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  Lamentablemente una de las frases que más aplica a nuestro país es “ aquí 
cada quien hace lo que le da la gana”, desde el Presidente hasta el vikingo de 
cualquier esquina y conste que esto ha sido así desde hace mucho tiempo, el 
hecho de que actualmente el gobierno concuerde con esta frase, es sólo la 
ratificación de que en términos estrictamente políticos la práctica es la misma de 
toda la vida. 
 
  En este sentido, el hecho de que todo el mundo haga lo que se le antoje es 
sinónimo de FALTA DE INSTITUCIONES, de las formales principalmente y si bien 
es cierto que las informales son importantísimas, lamentablemente la cotidianidad 
de estas ha tomado el camino menos deseado, debido principalmente a los pocos 
incentivos que existen para que las reglas se cumplan. 
 
  En reiteradas ocasiones se ha dicho que la solución pasa por salir del 
actual gobierno y tomar la senda del crecimiento económico, cosa que 
aparentemente parece ser cierta, sin embargo, creo que el problema es mucho 
más profundo porque una cosa es decir que se deben recobrar las instituciones y 
generar crecimiento económico y otra totalmente diferente es hacerlo. Hacer que 
las instituciones funcionen en un país como el nuestro es tarea casi imposible, dé 
una vuelta al pasado y reflexione sobre el comportamiento de los diferentes 
gobiernos, piense ¿en que época la gente se ha sacado la cédula o el pasaporte 
sin tener que levantarse a las 4 AM o tener que pagar una coima al gestor?, 
¿cuándo un peatón y un conductor han respetado sus respectivos semáforos?, ¿ 
por qué hay kioscos y no máquinas que vendan el periódico?¿ quien ha pagado 
multas de tránsito en este país? 
 
  Retomar la senda del crecimiento económico parecería una labor menos 
difícil(a pesar que Venezuela perdió esta dirección hace 25 años y no ha podido 
llegar a ella), sobre todo porque hay gente capacitada para ello y la potencialidad 
de la economía para hacerlo, sin embargo, le debate que puede ser interesante en 
este aspecto es que tipo de crecimiento se va a generar, es decir, ¿ cuál es la 
calidad de crecimiento que necesitamos?, basta sólo con aumentar el PIB y listo, 
obviamente no, porque con la calidad de instituciones que tenemos este 
crecimiento seguramente aumente la desigualdad. La reflexión es que sin 
instituciones fuertes no hay crecimiento que valga. 
 
  Obviamente pensar en la calidad del crecimiento cuando somos incapaces 
de generarlos es un locura, es como ir  a ver vehículos o ropa sin tener dinero 
para comprarlos, sin embargo, no hay que dejar de lado este tema. El problema 
institucional y económico de este país van de la mano, no es tarea fácil 
resolverlos, hay uno coyuntural: el crecimiento económico  y otro de largo plazo: ¿cómo  hacer que la gente respete los semáforos?¿ cómo hacer para 
tenerle menos miedo a un policía que a un atracador? 
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